
La Fe No 66 

La Fe Produce Ese Saber Positivo 

18 de febrero de 2018 

Pastor, Brian Kocourek 
 

1 Juan 5:13 Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, 

para que sepáis que tenéis vida eterna, y para que creáis en el nombre del Hijo de Dios.  
  

Perseverante 63-0802 P: 26 Vean, uno—uno tiene que saber. Y uno no puede saber hasta 

que tiene fe, y fe produce ese saber positivo. Fe es ese “saber”. Fe es esa cosa que lo 

declara. 
  

Inclinemos nuestros rostros en oración, 
  

"Padre misericordioso, hemos leído de Tu palabra esta mañana donde el Apóstol Juan 

dijo que nos había escrito a nosotros que creemos para que sepamos si tenemos Vida 

Eterna, y luego escuchamos de tu profeta del tiempo del fin de Malaquías 4 cuyo trabajo 

era volver los corazones (el Entendimiento) de los hijos hacia los corazones (o el 

entendimiento) de los Padres. Y Este profeta de Malaquías 4 que nosotros creemos que 

es William Branham a quien vindicaste tantas veces no solo con "Así dice el Señor" sino 

también con "la señal del Mesías" y nos dijo que “fe produce ese saber positivo". 
  

Por lo tanto, Padre, te pedimos que nos ayudes esta mañana a llegar al lugar en el que 

"sabemos lo que sabemos" con respecto a nuestra posesión de la Vida Eterna. Porque de 

qué nos serviría nuestra Vida Eterna, si ni siquiera sabemos qué es lo que tenemos, y si 

ni siquiera sabemos si lo tenemos o no. 
  

Y esa parece ser la pregunta en tantos corazones hoy en día, ya que yo recibo preguntas 

de todo el mundo que preguntan "¿Cómo sé si tengo el Espíritu Santo o no?" Por lo tanto, 

Padre, te pedimos que tu Presencia nos guíe más en tu Palabra esta mañana para 

asegurar nuestra seguridad y saber con certeza que poseemos esta promesa de Vida 

Eterna porque lo pedimos en el nombre de Jesucristo, amén". 
  

Ahora, noten en 1 Juan 5:13 Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre 

del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna, y para que creáis en el nombre 

del Hijo de Dios. 
  

Ahora, para entender mejor de qué está hablando el apóstol Juan aquí, retrocedamos unos 

pocos versículos y comencemos a leer del versículo 10. 
  

1 Juan 5:10 El que cree en el Hijo de Dios, tiene (o hace eco) el testimonio en sí mismo;  
  

Ahora, sabemos que el testimonio es el mismo Espíritu Santo, la misma Vida que estaba 

en el Padre y fue dada al Hijo. Leemos en Juan 5:26 Porque como el Padre tiene vida en 

sí mismo, así también ha dado al Hijo el tener vida en sí mismo; Y luego saltamos al 

versículo 32 donde Jesús dice, Juan 5:30 No puedo yo hacer nada por mí mismo; según 

oigo, así juzgo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del 

que me envió, la del Padre. 31 Si yo doy testimonio acerca de mí mismo, mi testimonio 



no es verdadero. 32 Otro es el que da testimonio acerca de mí, y sé que el testimonio que 

da de mí es verdadero. 33 Vosotros enviasteis mensajeros a Juan, y él dio testimonio de 

la verdad. 34 Pero yo no recibo testimonio de hombre alguno; mas digo esto, para que 

vosotros seáis salvos. 35 Él era antorcha que ardía y alumbraba; y vosotros quisisteis 

regocijaros por un tiempo en su luz. 36 Mas yo tengo mayor testimonio que el de Juan; 

porque las obras que el Padre me dio para que cumpliese, las mismas obras que yo hago, 

dan testimonio de mí, que el Padre me ha enviado. 37 También el Padre que me envió ha 

dado testimonio de mí. Nunca habéis oído su voz, ni habéis visto su aspecto, 38 ni tenéis 

su palabra morando en vosotros; porque a quien él envió, vosotros no creéis. 39 

Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna; 

y ellas son las que dan testimonio de mí; 
  

Entonces Jesús les está diciendo que, si Uds. creen que tienen Vida eterna, deben saber 

una cosa con seguridad: a menos que tengan en Uds. el mismo Testimonio que había en 

Él, simplemente se están engañando a sí mismos. Y nos dice que no sólo las obras que Él 

hace del Padre son un testimonio, sino que la Vida del Padre en Él es también un testimonio 

más.  
  

Ahora, las obras y la Vida son una y la misma, porque Jesús dijo: 36 Mas yo tengo mayor 

testimonio que el de Juan; porque las obras que el Padre me dio para que cumpliese, las 

mismas obras que yo hago, dan testimonio de mí, que el Padre me ha enviado. 37 

También el Padre que me envió ha dado testimonio de mí.  
  

Así que fíjense que el mismo Dios que lo envió entró en él. 
  

Del sermón Por Qué Tuvo Que Ser Pastor 64-1221 P: 67 Hno. Branham dijo: "Fíjense, 

Él dijo: “Como el Padre Me envió, así Yo los envío”. El Padre que lo envió a Él, fue en 

Él para confirmar la Palabra. Y el mismo Jesús que envía a Su pueblo, va en las 

personas que Él envía, diciendo: “Las obras que Yo hago, vosotros también haréis”. 

Seguro, Él oró para que pudiéramos ser uno: uno con Él, no uno con una organización; 

no uno con un sistema, sino uno con Dios. Porque Dios en Su Palabra es Uno, y Jesús y 

Dios eran Uno, y Uds. y yo y la Palabra debemos ser Uno. Eso es correcto. Debemos ser 

Uno en acuerdo con la Palabra; no lo que algún otro dice, esto no es de interpretación 

privada. Recíbala, lo que Ella dice, y créala; y Dios la vindicará y probará que Ella es 

correcta. Ud. cree que sólo es para los discípulos, tómelo a Él por Su Palabra, vaya 

pruébela una vez y vea. Ud. se dará cuenta que funcionará para Ud. así como Él lo 

prometió. ¡Sí, señor! Ellos no comerán desperdicios, ellos necesitan una dieta de oveja. 

San Juan 10 declara eso: “Mis ovejas conocen Mi Voz”. Y si Él es la Palabra, entonces, 

¿qué clase de Voz tiene Él? “Mis ovejas conocen Mi Voz, a extraños no seguirán”. ¿Ven? 

Jesús dijo: “A una voz extraña no seguirán”. Así que, Sus ovejas no siguen la voz de un 

extraño. Ellas no los seguirán. Profetas, pastores y ovejas, todos testifican de la venida. 
  

Así que estamos viendo que el testimonio no solo es la misma Vida del Padre en el Hijo y 

los hijos, sino que el saber que tenemos vida eterna viene al saber que tenemos la vida en 

nosotros que estaba en él. ¿Y cómo podemos saberlo? Él dijo: “Como el Padre Me envió, 



así Yo los envío”. El Padre que lo envió a Él, fue en Él para confirmar la Palabra. Y el 

mismo Jesús que envía a Su pueblo, va en las personas que Él envía, diciendo: “Las 

obras que Yo hago, vosotros también haréis”. Seguro, Él oró para que pudiéramos ser 

uno: uno con Él, 
  

Ahora, volvamos a nuestro texto de esta mañana y leamos de nuevo de 1 Juan 5:13 Estas 

cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis 

que tenéis vida eterna, y para que creáis en el nombre del Hijo de Dios.  
  

Entonces, para saber, debemos volver al versículo 10 y comenzar a leer desde allí en 

adelante. 
  

1 Juan 5:10 El que cree en el Hijo de Dios, tiene (o hace eco) el testimonio en sí mismo; 

el que no cree a Dios, le ha hecho mentiroso, porque no ha creído en el testimonio que 

Dios ha dado acerca de su Hijo. 
  

Entonces, ¿cuál es el testimonio que Dios dio de Su Hijo? En el río Jordán Dios descendió 

en la forma de la Columna de Fuego y entró en su hijo y dijo: "Este es mi Hijo amado, EN 

quien tengo complacencia en morar". Dios dando testimonio a su hijo, que le agrada morar 

en él. 
  

El Apóstol Pablo hablando de los profetas, dice en, Hebreos 2:4 testificando Dios 

juntamente con ellos, (¿Cómo?) con señales y prodigios y diversos milagros y 

repartimientos del Espíritu Santo según su voluntad. 
  

Entonces, si Dios dio testimonio de los profetas con señales y prodigios, ¿por qué nos 

hemos alejado tanto de ellos? Porque entendemos que Dios da estos dones también a los 

rebeldes.  
  

Pero el hecho de que Dios me dé dones a mí, también a los rebeldes, no significa que 

debamos huir de los dones que Dios nos ha dado. Si ese fuera el caso, entonces solo los 

rebeldes los tendrían, pero ese no es el caso. Identificamos a William Branham como el 

profeta de Dios del tiempo del fin porque no solo Juan 14:12 estaba en él sino también la 

señal del Mesías. 
  

Ahora, ¿pueden Uds. imaginarse si William Branham hubiera tenido Dios revelándole 

acerca de los falsos ungidos en el tiempo del fin? ¿Se imaginan después de recibir esta 

gran revelación, se imaginan a William Branham decidiendo no obedecer más a Dios y 

hacer las obras de Cristo que vio que Dios le mostró que hiciera porque temía que pudiera 

ser identificado como un falso ungido contra el cual predicaba? 
  

Bueno, esa es la misma lógica que están usando muchos de los pastores que se niegan a 

permitir que Dios opere en su iglesia, porque temen que la gente diga que son falsos 

ungidos. Es como un predicador amigo mío desde hace muchos años, me dijo hace unos 5 

años que él no predica sobre la adopción porque muchos ministros lo están enseñando mal. 
  



¿Yo dije qué?  ¿Quiere Ud. decir que se niega a enseñar una verdad porque algunas 

personas enseñan mal esa verdad? Yo dije que esa es la razón por la que debemos 

enseñarlo bien, para enderezar el mal que se está enseñando. 
  

Bueno, eso no es diferente de esos hombres que piensan que van a volver a Pentecostés si 

creen que las obras de Cristo van a estar en la iglesia. Si una persona es falsamente ungida 

o no, no tiene nada que ver con la unción genuina. Todo tiene que ver con lo que 

enseñan. No es la unción lo que es falso, sino que su enseñanza es falsa. Eso es lo que los 

convierte en falsos ungidos. 
  

Ahora, volviendo a nuestro texto... 1 Juan 5:11 Y este es el testimonio: que Dios nos ha 

dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo. 
  

Entonces, ¿cuál es el testimonio de que Dios nos ha dado Vida Eterna? ¿Cuál es el 

testimonio de que tenemos la Vida eterna? Noten lo que dice a continuación. 12 El que 

tiene (el que hace eco) al Hijo, tiene (hace eco) la vida; el que no tiene (hace eco) al Hijo 

de Dios no tiene (hace eco) la vida. 13 Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en 

el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna, y para que creáis en 

el nombre del Hijo de Dios. 
  

Fíjense que Juan nos está diciendo el testimonio de que tenemos vida eterna, o el 

testimonio de que tenemos vida eterna es que la misma vida que estaba en Dios y luego 

fue dada al hijo y reflejada en Su vida está reflejando o está haciendo eco en nuestra vida. 
  

Miren, ¿cómo Uds. conocen cualquier vida? ¿Cómo Uds. identifican lo que es cualquier 

vida? Cada semilla debe producir según su especie, según Génesis 1:11, ¿correcto? Y eso 

significa que cada semilla tiene ciertos atributos y características identificables que 

identifican la vida. 
  

Y al hacer eco de la vida, al decir lo que dice de la misma manera que lo dice, y vivir la 

misma expresión con la que se expresó, muestra que la misma Vida está en Uds. Quieren 

Uds. saber si tienen vida eterna, entonces miren los atributos de la vida eterna y 

pregúntense si Uds. están expresando los mismos atributos y características. 
  

El apóstol Juan lo redujo a una palabra y esa fue la palabra eco, porque un eco es un reflejo, 

pero no solo un reflejo, como si la luz fuera una cosa y se pudiera hacer rebotar esa luz en 

Uds. Pero Juan usó la palabra eco que significa no sólo decir lo mismo, sino decirlo de la 

misma manera con la misma inflexión para que cualquiera que lo escuche no sepa la 

diferencia de esa vida en el original o en la semilla que surge del original. 
  

Y luego Juan dice: 14 Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna 

cosa conforme a su voluntad, él nos oye. 15 Y si sabemos que él nos oye en cualquiera 

cosa que pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho. 
  

El problema hoy es que la mayoría de los cristianos profesantes no tienen la misma Fe 

para creer que Dios los escucha. Piden y piden y piden, y no obtienen respuesta porque 

piden mal. 
 



Él dijo: "Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa conforme 

a su voluntad, él nos oye." 
  

Noten que no dijo si pedimos algo conforme a nuestra voluntad, sino conforme a su 

voluntad. Y según Su Voluntad es según Su Palabra. 
  

El Apóstol Pablo nos dice que en el tiempo del fin Dios nos enviará Su Espíritu Santo en 

forma de Sabiduría y revelación en el conocimiento de Sí mismo. 
  

Efesios 1:17 para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, (El Padre 

de Doxa, y sabemos que doxa son las opiniones, valores y juicios de Dios. Y el Apóstol 

Pablo dijo que Dios descendió en la forma del Espíritu de Sabiduría y de Revelación 

llevándonos al conocimiento de Sí Mismo para prepararnos y que podamos 

conocer...) para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu 

de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él, 18 alumbrando los ojos de vuestro 

entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuáles las 

riquezas de la gloria de su herencia en los santos, 
  

Ahora, el hermano Branham dijo en su sermón, 
  

La Semana Setenta De Daniel 61-0806 P: 36 Y eso sólo muestra que éste apenas es un 

período en el tiempo. ¿Lo ven? Dios no tiene las cosas fuera de posición. Él sólo está 

permitiendo que continúe así por un poco de tiempo. Y yo en realidad creo que eso fue lo 

que ocurrió. Y en estos días postreros es cuando Dios le va a revelar estos secretos a la 

Iglesia. Él no lo ha hecho antes, y la razón por la cual Él no lo ha hecho es para mantener 

a la Iglesia vigilando y orando todo el tiempo, al no saber cuándo vendría. Pero 

recuerden, en Daniel 12, Él dijo: “Los entendidos comprenderán” en el postrer, en este 

día postrero, ¿ven? Eso le ha sido dado a él. El Espíritu de sabiduría entra a la Iglesia, 

para darle a conocer a la Iglesia por la revelación del Espíritu Santo, haciendo a la 

Iglesia entrar y revelando en qué día estamos viviendo. Tal como Gabriel vino a—a 

Daniel, el Espíritu Santo viene a la Iglesia en los últimos días, para revelar estas grandes 

cosas profundas, secretas. ¿Ahora entienden? 
  

Entonces vemos que este saber, este saber que tenemos Vida eterna no era para cualquier 

tiempo, sino para este tiempo final. Y así el Espíritu de Sabiduría y Revelación en el 

conocimiento de Él viene a la iglesia trayendo consigo la vida eterna, y la evidencia de 

que sabemos con certeza que somos poseedores de la vida eterna. 
  

De su sermón, Doctor Moisés 55-0114 P: 4 el hermano Branham dijo, Entonces Ud. cree 

en Dios y Dios confirma su fe devolviéndole lo que su fe produce. Usted dice: "Tengo fe 

para ser sanado". Si es así, está curado. Dios está obligado a Su Palabra. ¿Lo ven? 
  

Entonces, cuando hablamos del eco de la Palabra de Dios, el entendimiento debe estar allí 

o el eco no dará verdaderamente un sonido cierto, sino un sonido incierto. 
  

Pero estamos viendo el beneficio de saber que verdaderamente estamos haciendo eco del 

Hijo de Dios y, por lo tanto, de la vida que se manifestó en el Hijo. 



1 Juan 5:13 Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, 

para que sepáis que tenéis Eco de vida eterna, y para que creáis en el nombre del Hijo 

de Dios. 
  

El beneficio de saber qué hacemos eco es que recibimos cierta paz y descanso de nuestras 

propias obras, y entramos en una seguridad de Fe que nos lleva a una paz que sobrepasa 

todo entendimiento. 
  

Nos encontramos diciendo lo mismo que dijeron los profetas, cuando somos confrontados 

por la misma incredulidad con la que ellos fueron confrontados.  
  

Yo no sé cuántas veces me ha pasado esto cuando los hombres plantean preguntas debido 

a su incredulidad. O desafiar nuestra comprensión de la doctrina de Cristo porque sus 

mentes aún son inflexibles y quizás solo Jesús. Pero yo encuentro palabras que salen de 

mi boca muchas veces en las que ni siquiera había pensado, pero cuando las reviso más 

tarde, yo encuentro que el hermano Branham había dicho esas mismas palabras y eso trae 

consuelo. 
  

Recuerden, Jesús dijo: “A cualquiera, pues, que me confiese delante de los hombres, yo 

también le confesaré delante de mi Padre que está en los cielos”. Y sabiendo que la 

palabra confesar fue tomada de la palabra griega Homo-logeo que significa la misma 

palabra, yo encuentro bastante reconfortante encontrarme diciendo las mismas palabras 

que dijo el Hijo de Dios, porque esas son las Palabras de Vida que brotaron del 

Padre. Porque Jesús dijo: “Mis palabras son espíritu y son vida”. Y decir las mismas 

palabras es hacer eco o expresar la misma Palabra. 
  

Y esto trae descanso, y se habla de que este descanso sucederá en esta hora, y se llama por 

la palabra griega parrhesia que significa cierta valentía para hablar. 
  

La palabra griega Parrhesia significa seguridad, o estar abiertamente confiado, y habla 

de la ausencia de temor al hablar. Esta palabra parrhesia es una palabra griega que se 

usa en las Escrituras para mostrar seguridad, confianza abierta y ausencia de temor. 
  

La palabra se usa más en las escrituras que se refieren o hablan de la condición de los 

Elegidos en el tiempo del fin. Esta condición de seguridad, confianza y ausencia de 

temor es un resultado directo de la Parousia de Cristo, que es Su aparición antes de la 

venida. Su manifestación en Su verdadero carácter y el hecho de que cuando Él se revela 

abiertamente Quién es Él y Por qué está aquí, esto lleva a los Elegidos a un lugar 

donde ahora conocen y entienden su propia posición en Cristo. Esto los hace valientes y 

sin vergüenza ante Él. 
  

Fíjense que esta palabra se usa en el sentido negativo en el día de Jesús como leemos 

en Juan 7:13 "Pero ninguno hablaba abiertamente de él, por miedo a los judíos". Esto 

muestra claramente que la parrhesia tiene que ver con no tener miedo y estas personas no 

podían tener parrhesia, que era una ausencia de miedo y luego tener miedo al mismo 

tiempo. La razón por la que no tenían parrhesia y, por lo tanto, tenían miedo es que estaban 

demasiado preocupados por lo que pensaban los demás y no lo suficiente por lo que 



pensaba Dios mismo. De ahí viene la parrhesia. Cuando nos hemos llenado tanto con un 

sentido de honrar a Dios que no tenemos otros pensamientos sino Sus pensamientos que 

estamos dispuestos y queriendo expresar. 
 

Pero cuando las personas buscan una posición y una posición con el hombre, luego 

recortan sus palabras para complacer a los hombres. Pero los que tienen parrhesia son 

aquellos que porque saben quiénes son y que Él está aquí, están dispuestos a decir sólo lo 

que Él dijo y hacer lo que Él dice que se haga. Han puesto la más alta estima en la Palabra 

Vindicada de la hora, y ninguna otra palabra tiene valor para ellos. 
  

1 Juan 2:28 "Y ahora, hijitos, permaneced en él, para que cuando se phaneroo, (para 

manifestarse en su verdadero carácter) tengamos parrhesia, para que en su parousia no 

nos alejemos de él avergonzados". 
  

Esto permite saber que los Hijos de Dios deben llegar a una condición de Parrhesia o una 

ausencia de temor cuando la gran Presencia y revelación de Cristo (Su manifestación en 

Su Verdadero Carácter) suceda. Y ahí es cuando el profeta de Malaquías 4 está en escena 

y Dios mismo ha descendido con una ACLAMACIÓN, que es un Mensaje. 
  

Recuerden que en 1 Juan 3:1-2 nos dice que cuando él phaneroo, nosotros también 

phaneroo porque vemos su phaneroo. Entonces, en esencia, comenzamos a hacerle eco 

a Él, y al hacerlo a Él, comenzamos a manifestar Su Palabra al mundo, y así, a medida 

que Su verdadero carácter se nos revela o se manifiesta abiertamente, nosotros a su vez 

comenzamos a manifestar abiertamente nuestro verdadero carácter que fue predestinado 

en nosotros desde antes de la fundación del mundo, que es la Palabra manifestándose 

nuevamente. Y la palabra nuevamente significa otro eco del original. Y sabemos que, 

dado que la Palabra Hablada es la Simiente original, entonces cada vez que la Vida de esa 

simiente se manifiesta, hace eco del original, una y otra y otra vez. 
  

Por lo tanto, en este momento llegamos a una condición de seguridad desinhibida y 

confianza abierta. Esta condición es el resultado de la revelación de Cristo. Él viene no 

solo como Esposo, sino como nuestro Abogado y Juez. Como Esposo, Él no tiene que 

testificar contra nosotros, y como nuestro abogado, Él es nuestro abogado defensor, y 

como nuestro Juez, el caso está resuelto. Estamos predestinados a no caer. Que el que 

comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará. Él el autor y consumador de la 

fe, Como dijo Pablo en Gálatas 2, "lo vivo en la fe del Hijo de Dios," Es Su fe por la que 

vivimos, no la nuestra. Por lo tanto, "a quien el Hijo hará libre, es verdaderamente libre." 

Qué más podríamos pedir. Esto trae una confianza como nunca antes se había conocido, 

cuando, "Aquel que dio la Palabra está aquí para confirmarla", como dijo el hermano 

Branham. 
  

Ahora, en I Juan 4:17 leemos: "En esto se ha perfeccionado el amor en nosotros, para 

que tengamos parrhesia en el día del juicio; pues como él es, así somos nosotros en este 

mundo. Fíjense, vemos que hay ese eco de nuevo, pues como él es, así somos nosotros... 

En el Día cuando el Juez esté presente, lo cual encontramos en Santiago 5:9, y 

en Apocalipsis 3:20 y Juan 12:48 tendremos parrhesia, que es una ausencia de miedo. 



También nos hace saber que esta parrhesia viene como resultado de verlo como 

realmente él es. Porque "como Él es, así somos nosotros". Y entonces sabemos que 

hacemos eco de la vida eterna. 
  

Esta declaración por sí sola nos asegura tremendas bendiciones y confianza que es una 

ausencia de temor. ¿Cómo podría Dios negar alguna parte de sí mismo? no 

puede. Entonces, ¿cómo podría Él negar Su Simiente? No puede. Entonces, ¿qué 

tenemos que temer? Él está aquí para asegurarse de que no caigamos esta vez. 
  

En Efesios 3:12 leemos: "en quien tenemos parrhesia y acceso con confianza por medio 

de la fe en él; Noten, esta confianza desinhibida o ausencia de temor viene al recibir Su 

Fe. Nos dice que viene por la fe en Él. No es nuestra fe, sino Su fe la que hace esto. Jesús 

fue el primero en mostrar esta audacia desinhibida porque él sabía quién era y quién lo 

envió, como lo encontramos en los capítulos 6, 7, 8, 9, 10 de Juan, donde Jesús se enfrentó 

valientemente a los fariseos y líderes religiosos de su época, e incluso les dio un látigo en 

el Templo. 
  

Nuevamente encontramos al Apóstol Pablo hablando de la parrhesia en Hebreos 

4:16 "Acerquémonos, pues, parrhesia al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y 

hallar gracia para el oportuno socorro”. Dios quiere que lleguemos a Su presencia por 

revelación con plena seguridad y Él nos ha asegurado que al hacerlo recibiremos no solo 

Su misericordia sino también Su Gracia que cumplirá cualquier requisito que nos falte. "El 

que viene a Dios debe creer que Él existe y que es galardonador de los que le buscan 

diligentemente". Debemos venir con la confianza de que Él nos escucha. 
  

El mismo hecho de que Él ha descendido en esta hora y se ha revelado a Su Simiente y 

nos ha permitido conocerlo como nunca antes y ha establecido una relación con nosotros, 

nos muestra cuánto él nos ama y desea tener comunión con nosotros. 
  

Entonces, viendo a través de la Palabra Revelada para esta hora nuestro lugar en Cristo, y 

nuestra relación con Dios como nuestro Padre Amoroso, entendemos más plenamente 

nuestra relación que comenzó en Él antes de la fundación del mundo, donde estábamos en 

Sus pensamientos e hicimos manifiesta finalmente en esta hora. Cuánta confianza 

debería traernos esto. 
  

Nuevamente encontramos en Hebreos 10:35 "No perdáis, pues, vuestra parrhesia, que 

tiene grande galardón;” Él ya nos ha bendecido con toda bendición espiritual en los 

lugares celestiales en Cristo Jesús, pero no recibimos lo que Él ya nos ha asegurado por 

promesa. Por lo tanto, Pablo nos está diciendo aquí que primero tenemos que recibir 

esta Parrhesia para poder recibir todas las demás bendiciones 

predestinadas; especialmente aquellas promesas que tienen que ver con nuestra colocación 

y herencia. Y noten aquí que él dice, "la parresia tiene gran recompensa de galardón". 
 

Ahora, la palabra Recompensa es un premio que se da como una forma de retribución por 

daño o perjuicio. Dios sabe que "todos los que viven piadosamente en Cristo Jesús 

sufrirán persecución". Así que Él nos da la valentía de estar de pie cuando hemos hecho 



todo lo que podemos hacer para estar de pie, y “mediante la fe y la paciencia 

heredaremos las promesas”. También vemos en 2 Tesalonicenses 1:4-5, 7, 10-

12 que recibimos una señal manifiesta de que Dios nos juzga dignos, y así recibimos Su 

propia mente, Su Gloria, Su Doxa. 
  

Y cuando estén llenos de la doxa de Dios, de sus opiniones, de sus valores y de sus juicios, 

¿cómo no van a tener parrhesia o ausencia de miedo? 
  

En Juan 16:25-29 "encontramos a Jesús hablando a los discípulos acerca de 

esta parrhesia ...” Estas cosas os he hablado en alegorías; la hora viene cuando ya no os 

hablaré por alegorías, sino que claramente os parresia acerca del Padre. 26 En aquel 

día pediréis en mi nombre; y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, 27 pues el 

Padre mismo os ama, porque vosotros me habéis amado, y habéis creído que yo salí de 

Dios. 28 Salí del Padre, y he venido al mundo; otra vez dejo el mundo, y voy al Padre. 29 

Le dijeron sus discípulos: He aquí ahora hablas parrhesia, y ninguna alegoría dices". 
  

Fíjense que Jesús mismo está lleno de parrhesia y dice que en el día en que Él revele o 

revele al Dios Fuerte ante nosotros, nosotros también entraremos en este estado 

de parrhesia y no seremos inhibidos en nuestra oración a Dios. Conoceremos la 

voluntad de Dios y la mente de Dios. Él nos mostrará la parrhesia. Esto permite saber 

que obtenemos esta parrhesia de algo que se nos muestra o se nos revela. Y así nos hizo 

eco, y nosotros lo repetimos a Dios de donde vino originalmente. 
  

En nuestro texto leemos de la importancia de “saber que somos eco del Hijo de Dios”. Y 

descubrimos que nos lleva a un descanso y seguridad de la fe. 
  

En esta próxima escritura encontraremos la evidencia de nuestra parrhesia con Dios. 
  

Leemos en I Juan 3:21 "Amados, si nuestro corazón no nos reprende, parrhesia tenemos 

en Dios;" 
  

La condición de nuestro corazón es la única fuerza que inhibe 

nuestra parrhesia hacia Dios. Como vimos anteriormente, nuestra parrhesia viene por 

Su fe. Estamos seguros de recibir Su parrhesia si recibimos Su Fe, si hacemos eco a Él, 

hacemos eco al Padre. ¿Y cómo podría Dios condenarnos por hacer eco de él? Todo Padre 

quiere que su hijo haga eco de sí mismo y de Sus Palabras. 
  

I Juan 5:14 "Y esta es la parrhesia que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa 

conforme a su voluntad, él nos oye". Noten que él dijo “según Su voluntad. Eso es lo que 

dijo Jesús, “He venido para hacer tu voluntad, oh Dios”. He venido a manifestar 

abiertamente tus pensamientos y hacerme eco del Padre. Qué confianza tan desinhibida 

tenemos en Él, que estamos seguros de que Él siempre nos escuchará. 
  

1 Juan 5:13 Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, 

para que sepáis que tenéis vida eterna, y para que creáis en el nombre del Hijo de Dios.  
  

De su sermón La Reina De Saba 61-0219 P: 33 el Hermano Branham dijo: "La comisión 

fue: “Id por todo el mundo y predicad el Evangelio”. La predicación del Evangelio fue 



para demostrar el poder. Tiene que ser así. ¿Qué dice el siguiente versículo? “Y estas 

señales seguirán a los que creen”. Las manifestaciones son... las demostraciones son 

las obras de la Palabra hechas reales. Cuando la Palabra es predicada, las señales de 

la Palabra confirman que la Palabra es verdad. Si no la confirman, no proviene del 

corazón de fe. No se ancla en el corazón de fe. ¿No dijo Jesús que parte de las semillas 

sembradas cayeron junto al camino y las aves se las comieron? Parte cayó en pedregales 

y los espinos y lo demás y las ahogaron, las riquezas del mundo. ¿Y no dijo El que parte 

dio fruto cual a ciento por uno? ¿Ven?, Uds. deben dejar primero que la Palabra caiga 

en la clase correcta de fe. Y luego esa fe produce lo que la Palabra dice, porque la 

Palabra es una Semilla. La Palabra de Dios, aquí, es una Semilla que un sembrador 

siembra. Y toda semilla producirá su género, si es puesta en la atmósfera correcta y en 

la condición correcta. 
  

Uds. ven que eso es lo que trae parrhesia, eso es lo que trae tanta seguridad de Fe. Es ese 

tipo de Fe que produce aquello de lo que habla la Palabra. Así es como saben que saben 

que tienen Vida eterna. 
  

1 Juan 5:12 que dice: El que tiene (hace eco) al Hijo, tiene (hace eco) la vida; el que no 

tiene (hace eco) al Hijo de Dios no tiene (hace eco) la vida.  
  

Entonces, cuando se hace eco de la misma vida del hijo, entonces saben que tienen vida 

eterna. Cuando hablan como él habló, viven como él vivió, actúan como él actuó y hacen 

las mismas obras que él hizo, entonces saben que están haciendo eco de la vida del hijo de 

Dios y están diciendo exactamente lo que él dijo, 
  

Como ya aclaré, la palabra traducida como “tiene” que se usa varias veces en este versículo 

fue traducida de la palabra griega “eco”. Ahora, si los traductores hubieran dejado esa 

palabra sin traducir como dejaron la palabra bautismo sin traducir, de donde obtenemos 

nuestro bautismo equivalente en inglés, entonces nuestra comprensión de este versículo 

de las Escrituras sería completamente diferente de lo que la mayoría de los hombres leerían 

este usando la palabra tiene en lugar de eco.  
  

Ahora, al leer este versículo con la palabra no traducida, lo leemos como: El que hace eco 

del Hijo hace eco de la vida; y el que no hace eco del Hijo de Dios, no hace eco de la 

vida del hijo. 
  

Ahora, eso significa que puesto que Dios es la gran fuente de Vida y en Juan 

5:26 leemos "Porque como el Padre tiene vida en sí mismo, así también ha dado al Hijo 

el tener vida en sí mismo; Entonces vemos que la vida viene del padre y luego al hijo. Y 

al leer esta escritura también con la palabra eco sin traducir se lee, se lee, Juan 

5:26 “Porque como el Padre hace eco de la vida en sí mismo, así también ha dado al Hijo 

hacer eco de la vida en sí mismo";  
  

Y así como el corazón bombea la sangre una y otra vez para hacer eco de la vida en el 

cuerpo, así también la palabra del padre hizo eco una y otra vez en Su mente y luego, 

cuando comenzó a salir del Padre, este mismo eco de la vida avanzó hacia la 



manifestación, primero en Su Hijo y luego en los Hijos. Escuchen atentamente lo que dice 

el hermano Branham acerca de esto. 
  

¿Quién Dicen Uds. Que Es Este? 64-1227 P: 31 Solo fíjense en los pocos que lo 

reconocieron a Él como la Palabra Ungida de ese día. ¿Ven?, Dios en el principio, siendo 

infinito y sabiendo todas las cosas desde el principio… Y estas cosas son solo la muestra 

de Sus atributos. Un atributo… Ud. tiene un atributo: es su pensamiento. Ud. piensa en 

algo, luego Ud. lo habla, luego Ud. lo toma. Así es Dios. Él, en el principio… Si Ud. es… 

Si Ud. alguna vez estuvo o estará en el Cielo, para comenzar Ud. estaba en el Cielo. Ud. 

es parte de Dios. Ud. es Su pensamiento. Él sabía su nombre. Él sabía quién era Ud. 

antes de que hubiera una—una—una molécula, antes de que hubiera una luz. Antes de 

que hubiera alguna cosa, Él lo conocía a Ud. y su nombre; y lo puso en el Libro de la 

Vida del Cordero antes de que el mundo fuese formado. ¿Ven?, Ud. fue Su pensamiento. 

Y entonces un… Entonces Ud. llegó a ser una Palabra. Y una palabra es un—un 

pensamiento expresado. Después Ud. es manifestado. P:32 Así estaba Él. En el principio 

Él estaba solo. Dios habitaba a solas con Sus pensamientos. Él jamás volverá a hacer 

eso, porque Sus pensamientos se están manifestando. Y por eso es que nosotros estamos 

aquí mismo, este día… es Dios teniendo compañerismo con Sus pensamientos, siendo 

manifestado. ¿Ven? Allí estamos. Así que, Ud., preocupándose, no puede añadir un codo 

a su estatura. Ud. no puede hacer esto, aquello o lo otro. Es Dios que muestra 

misericordia; es Dios. “Todo lo que el Padre Me da, vendrá a Mí; y ninguno puede venir 

a Mí, si el Padre que Me envió no le trajere”. Eso lo deja establecido. 
  

Ahora, podemos ver que 1 Juan 5:12 es un eco perfecto de 2 Juan 9, en el sentido de que 

ambos hablan de este gran eco de la Vida que viene de Dios y fue repetido por el Hijo de 

Dios y luego por nosotros que somos capaces de recibir la doctrina de Cristo. 
  

Vayamos a 2 Juan 9 'Cualquiera que se extravía, y no persevera en la doctrina de Cristo, 

no hace eco a Dios; el que persevera en la doctrina de Cristo, ése sí hace eco al Padre y 

al Hijo.  
  

Ahora, para cualquiera que pueda pensar que esta charla sobre el eco del hijo hace eco de 

la vida son solo mis propios pequeños pensamientos, permítame mostrarles que William 

Branham habló de lo mismo. 
  

Venid Luego, Y Estemos A Cuenta 55-1004 P: 90 Y ahora, sin saber nada de usted, y 

esta es la primera vez que nos encontramos en la vida, si Jesús me dice para qué subió 

Ud. aquí, qué es lo que le quiere pedir… Usted vino, no para ver al Hermano Branham; 

Ud. vino para ver al Señor Jesús. Y ahora, usted cree que yo soy como este micrófono. 

Mire, este micrófono no puede hablar a no ser que alguien hable a través de eso, ¿ven? 

Es solo un pedazo de metal. Tiene que tener un sonido aquí para que lo golpee primero, 

antes de poder emitir un eco (¿ven?), antes que lo lleve a cabo. Ahora, de esa manera 

soy yo. Solo soy como ese micrófono, ¿ven? Ahora, tiene que haber una inteligencia real 

detrás de aquí, algo que lo conoce a usted, y que sabe todo con respecto a usted, sabe la 



razón por la que está usted aquí, para hablar por estos labios y decir eso. ¿No es eso 

cierto? 
  

Ahora, veamos lo que Jesús dijo acerca de sí mismo. Noten que, en los siguientes 4 

versículos de las Escrituras, Jesús nos dice exactamente lo que el Hermano Branham dijo 

aquí. 
  

Juan 12:49 Porque yo no he hablado por mi propia cuenta; el Padre que me envió, él 

me dio mandamiento de lo que he de decir, y de lo que he de hablar.  
  

Eso suena como si Jesús solo pudiera hacer eco de lo que el padre dijo primero. 
  

Juan 5:19 Respondió entonces Jesús, y les dijo: De cierto, de cierto os digo: No puede el 

Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; porque todo lo que el Padre 

hace, también lo hace el Hijo igualmente.  
  

Bien, ahí está el hijo haciéndose eco del Padre otra vez. 
  

Juan 12:50 Y sé que su mandamiento es vida eterna. Así pues, lo que yo hablo, lo hablo 

como el Padre me lo ha dicho.  
  

Ahí está el Padre hablando y luego el hijo hablando las mismas cosas. Eso es un eco del 

padre. 
  

Juan 14:31 Mas para que el mundo conozca que amo al Padre, y como el Padre me 

mandó, así hago. Levantaos, vamos de aquí.  
  

Nuevamente como el padre me dio mandamiento eso es lo que hago. Ahí está la repetición 

del padre por el hijo. 
  

Y leeremos uno más, aunque todo el Nuevo Testamento está lleno de estas pepitas de oro. 
  

Juan 15:10 Si guardareis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como yo he 

guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. 
  

Ahora, examinemos de nuevo lo que dijo William Branham con respecto a este eco de la 

palabra de Dios. 
  

Conferencia 60-1125 P: 44 Entonces ese Espíritu Santo de Dios, así como lo vemos en el 

cuadro de Getsemaní, esa Luz (lo cual Dios es Luz, El-Elohim, el que existe por Sí mismo), 

cuando El descendió en Su Presencia: “¿Quieres pasar por esto, Hijo?” ¿Qué? Los 

Ángeles están escuchando. “¿Cuál va a ser el resultado? Todo el mundo está sobre Tu 

hombro. ¿Quieres pagar el precio, o qué es lo que quieres hacer? Tú puedes sobrepasar 

ahora la muerte. Allí está el Calvario delante de Ti. Allí ellos te escupirán Tu rostro, y te 

llevarán al Calvario, todas esas cosas. Tú morirás en agonía con una corona de espinas 

sobre Tu cabeza, y Tu Sangre se derramará. ¿Estás dispuesto?” Veamos qué será la 

conferencia, cuál va a ser la decisión. Todos los Ángeles están parados alrededor 

preguntándose lo que va a suceder ahora. La decisión se hace. ¿Cuál es? “No sea hecha 

Mi voluntad sino la Tuya”. Fíjense que el Hno. Branham nos dice que la respuesta de 



Jesús fue hacer eco de la voluntad del padre y no de la suya propia. Y deben conocer la 

voluntad del Padre para hacer eco de ella. 
  

El Por qué Estoy En Contra De La Religión Organizada 62-1111E P: 117 ¿Qué estaba 

haciendo el mensajero de la Edad de la Iglesia de Laodicea? ¡Llamándolos fuera de 

Babilonia! ¡Miren! Iglesias atrapadas en su albergue con ella, con sus dogmas, negando 

la Palabra y aceptando dogmas. Este es el ángel de Luz para la iglesia de Laodicea que 

había rechazado a Cristo y Su Palabra, por dogma, y lo había puesto a El afuera. Y Él 

estaba a la puerta, tocando, tratando de entrar. ¿Lo ven? La edad de la iglesia había 

rechazado al Cristo, y Cristo es la Palabra, y lo había rechazado, y Él estaba afuera. Es 

la única edad de la iglesia que tenemos de Cristo afuera, tocando, tratando de entrar. Y 

el Mensaje de este ángel, mensajero que vino de Dios, estaba repitiendo su Mensaje en 

la tierra, a que “¡Salgan de Babilonia! ¡Salgan de las organizaciones!” El Espíritu Santo 

hoy, la manifestación del Espíritu Santo es ese ángel tratando de traer a la gente de 

regreso a la Palabra, porque el Espíritu Santo sólo vindicará la Palabra. No puede 

vindicar dogmas, no hay vida en ellos. Él es Vida. Fíjense, la Edad de la Iglesia de 

Laodicea lo había negado a Él, lo rechazó, y ellos lo pusieron a El afuera. P:118 Fíjense, 

este ángel es el último mensajero antes de la venida de Cristo en el capítulo 19 de 

Apocalipsis. ¡La Voz del mensajero! Si nos fijamos, cuando él dio su Voz en la tierra, 

hubo una Voz que hizo eco de nuevo en el Cielo. El versículo 4, si desean leerlo. Muy 

bien, el versículo 4, el capítulo 19. Este mensajero en la tierra estaba tan dispuesto con 

Dios al grado que, cuando él lo habló en la tierra, Dios repitió lo mismo del Cielo. ¿Qué 

es esa traducción del versículo 4? ¿Qué significa? La Voz de Dios hablándole a Su 

pueblo predestinado, diciendo: “¡Salid de ella!” ¡Exactamente lo que era la Voz! Él tiene 

gente por todo eso allí adentro, por todo Babilonia. “Salid de ella, para que no seáis 

partícipes de sus pecados”, sí, señor, fuera de ese dogma y credos, a la Palabra hecha 

Espíritu y Vida. Amén. 
  

Fíjense que William Branham nos muestra como Dios baja con una ACALAMACIÓN 

que es un Mensaje y luego el mensajero terrenal para empezar solo hace eco de lo que 

Dios mismo habló. 
  

Los Ungidos En El Tiempo Del Fin 65-0725M P: 193 Ahora, quiero que sepan que esto 

es cierto, y Uds. que están escuchando esta cinta. Uds. quizás hayan pensado hoy que yo 

procuraba decir todo eso en cuanto a mí mismo, siendo que era yo el que traía este 

Mensaje. Yo no tengo nada pero nada que ver con esto, solamente soy la voz. Y mi voz, 

siendo aun contrario a mi propio razonamiento; pues yo quería ser un trampero [de la 

cacería]. Pero es más bien la voluntad de mi Padre la que he declarado cumplir, y he 

declarado hacer. Yo no fui el que apareció allá en el río; yo sólo estaba parado allí 

cuando El apareció. No soy yo el que hace estas cosas y predice estas cosas que suceden 

tan exactas como son; yo simplemente soy el que está cerca cuando El las hace. Yo fui 

sólo una voz que El usó, para decirlo. Eso no fue lo que yo sabía; es sólo aquello a lo 

cual yo me rendí, el medio por el que El habló. No soy yo, no fue el séptimo ángel, oh no; 

fue la manifestación del Hijo del Hombre. No fue el ángel, ni su mensaje; fue el misterio 



que Dios desenvolvió. No es un hombre; es Dios. El ángel no era el Hijo del Hombre; él 

fue el mensajero de parte del Hijo del Hombre. El Hijo del Hombre es Cristo; Él es Aquel 

del cual Uds. se están alimentando. Uds. no se están alimentando de un hombre; un 

hombre, sus palabras fallarán. Pero Uds. se están alimentando del infalible Cuerpo 

Palabra del Hijo del Hombre. Si Ud. no se ha alimentado plenamente con cada Palabra, 

para así obtener la fuerza para volar sobre todas estas denominaciones y cosas del mundo, 

¿lo hará Ud. en este momento, mientras oramos? 
  

Entonces el profeta es solo un reflector o uno que hace eco de lo que el padre dijo 

primero, y eso es lo que todos los hijos harán. 
  

Cosas Que Han De Ser 65-1205 P: 20 Un profeta es un reflector de Dios. Él es hecho de 

tal manera para que no pueda hablar sus propias palabras. Tienen que ser las palabras 

de Dios las que él hable. Él es como un reflector, y él es el portavoz de Dios. Y, entonces, 

él dijo: "Una virgen concebirá". Probablemente él no pudo haber entendido eso, pero 

Dios lo había hablado por medio de él. Pues Él prometió que "no haría nada sin antes 

revelarlo a Sus siervos los profetas". Entonces, cuando él dijo eso, pasó ochocientos años 

antes de que llegue a suceder; pero eso tenía que venir a cumplimiento. Finalmente, esas 

palabras de Dios se anclaron en el vientre de una virgen, y ella concibió y trajo a 

Emanuel. “Un — un Hijo nos es nacido; un Hijo nos es dado. Su Nombre será llamado 

Consejero, Dios Fuerte, Príncipe de Paz, Padre Eterno”. Eso tenía que ser de esa manera, 

porque Dios lo había hablado por la boca de Sus profetas. Y todas las palabras de Dios 

tienen que cumplirse. Por tanto, sabemos que Jesús ha ido a preparar un lugar, recibir 

un pueblo por Sí Mismo.  
  

El Rapto 65-1204 P: 77 Ahora, recuerden: “La Palabra del Señor viene al profeta”, no 

al teólogo, al profeta. Él es el reflector de la Palabra de Dios. Él no puede decir nada; él 

no puede hablar de sus propios pensamientos. El sólo puede hablar lo que Dios le revela. 

Incluso con el profeta Balaam cuando ellos intentaron que se vendiera, que él vendiera 

su derecho, él dijo: “¿Cómo puede cualquier profeta decir algo diferente a lo que Dios 

pone en su boca”? 
  

El Único Lugar Provisto Por Dios Para La Adoración 65-1128M P: 111 Un profeta es 

el reflector de Dios. ¿Cuántos saben eso? El-el reflector no se refleja a sí mismo; el-el 

reflector no es la reflexión. Tiene que haber algo que dé en el reflector-reflector para 

causar que refleje. Entonces un profeta es un vaso escogido por Dios que no puede 

reflejar otra cosa, sino que él está en línea directa con esa reflexión, Dios, para reflejar 

la imagen de Cristo, la Palabra.  
  

Una vez más vemos este principio establecido en el sermón Uno Mayor Que Salomón 

Está Aquí 64-0306 P: 13 Debía haber una señal sobrenatural de parte de Dios, como 

vindicación. No importando cuán real, cuán profundo fuera la teología, cuán grandioso 

sonara, no obstante, si la señal sobrenatural de Dios no lo vindicaba, para el judío no era 

cierto. Ahora, del Antiguo Testamento, el pectoral de Aarón fue eliminado, con el Pacto 

Antiguo. Pero en el Nuevo Pacto, Dios permanece vigente con el Urim y Tumim. Es a 



saber, si un profeta, soñador, teólogo o lo que sea, llega a hablar algo que es contrario a 

la Palabra, y si Dios no le hace eco, respaldándolo con la Palabra, yo lo dejo quieto, 

porque ese es el Urim y Tumim de Dios. Y yo lo creo de todo corazón, que esa es la 

Palabra de Dios. 
  

Y nuevamente en Demonología 2 Reino Religioso 53-0609 P: 55 Ahora, entonces, el 

Urim y Tumim hoy es esta Biblia. Si alguien ha dado profecía o un sueño, y no cuadra o 

no hace eco con la Biblia de Dios, es falso. No crean eso. 
  

La Palabra Hablada Es La Simiente Original 62-0318M P: 23 La Palabra de Dios está 

en continuo movimiento. Me contaron que si tomábamos un instrumento que pudiera 

captar la voz de un hombre, la voz que hablo hoy, diez mil años después aún podría ser 

captada en el aire. Es como dejar caer una piedra en medio de un estanque. Las diminutas 

ondas producidas que fallan en ser vistas por el ojo, siguen adelante hasta que llegan a 

la orilla. Y la ondas sonoras de nuestras voces viajan continuamente dando vueltas y 

vueltas al mundo; por lo tanto, nuestras voces, lo que decimos, nos juzgará. Nuestro 

testimonio se levantará exactamente en contra de nosotros. Nuestras propias voces harán 

eco en nuestros oídos en el tribunal de juicio de Dios cuando Su gran instrumento capte 

toda voz que ha sido hablada, cada palabra que ha sido murmurada. 
  

Entonces, ¿de qué están Uds. haciendo eco hoy? Por lo que hacen eco hoy se reproducirá 

en el juicio del trono blanco. Entonces, si todas nuestras palabras son las Palabras de 

nuestro Padre Dios, entonces, ¿no será una experiencia maravillosa en el juicio del trono 

Blanco? ¿No sería maravilloso para nuestro Padre Dios, y todos los santos, y todos los 

ángeles escuchar las palabras de nuestro Padre siendo repetidas en ese tiempo mientras 

nuestra Vida es revisada ante todos para ver? Entonces, ¿cuál será el eco? ¿Serán sus 

propias palabras las que salgan de su boca? ¿O serán ecos mundanos? ¿Canciones 

mundanas de lujuria y pecado? ¿Escucharemos todos cantos de alabanza en aquel día? ¿O 

escucharemos letras de canciones country cuando su vida se reproduzca para que todos la 

escuchen? 
  

1 Juan 5:12 que dice: El que hace eco al Hijo, hace eco de la vida; el que no hace eco al 

Hijo de Dios no hace eco de la vida.  
  

En otras palabras, nuestra vida en Cristo se convierte en un eco de las Palabras del Padre 

para que todos las escuchen. Porque el Hijo de Dios hace eco de las Palabras del Padre y 

cuando nosotros hacemos eco de Sus Palabras estamos haciendo eco de las Palabras de 

Vida. 
  

Entonces vemos aquí que Jesucristo estaba absolutamente ciego con respecto a cualquier 

cosa que fuera contraria a la Palabra de Dios, la Voluntad de Dios y el propósito de Dios. 
  

Saber que tenemos Vida, de eso se trata la Fe. La Fe no es la promesa, pero la Fe es saber 

que la ha recibido. 
  

Ahora, esto es diferente a simplemente repetir cuál es la promesa, y en este caso la promesa 

es la vida, pero la fe nos permite saber que estamos haciendo eco de la vida, y eso nos 



lleva al descanso. Y si sabemos que, hacemos eco de la Vida, toda nuestra naturaleza 

cambia, y luego cambia nuestra relación con Dios, y así entramos en tal paz que ningún 

hombre podría robarnos la confianza en nuestra relación con Dios y, por lo tanto, en la 

palabra de Dios.  
  
1 Juan 5:13 Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, 

para que sepáis que tenéis (hacer eco) vida eterna, y para que creáis en el nombre del 

Hijo de Dios.  
  

Así que aquí no está el hecho de que se hace eco, sino el hecho de que saben que están 

haciendo eco. Porque entonces el eco no es solo algo que se hace a partir del aprendizaje 

de memoria, como si se pudiera simplemente repetir, porque solo repetir no significa que 

realmente se sepa y se entienda lo que está haciendo. Pero saber que están repitiendo las 

mismas palabras que el Hijo significa que también entienden cuáles son esas palabras que 

están diciendo. 
  

¿Cuántas personas pueden citar las escrituras palabra por palabra y ni siquiera saber qué 

es lo que están diciendo? El mundo denominacional está lleno de tales personas. Y Jesús 

se enfrentó a ese tipo de personas todo el tiempo. 
  

Inclinemos nuestros rostros y nuestros corazones en oración. 
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